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Los últimos años han visto la emergencia del término “geohumanidades” para hacer referencia a 

“la interacción de la geografía (sus conceptos, sus teorías, sus temas) con lo humanístico, en 

todas sus diferentes formas de expresión (literatura, arte, historia, filosofía, etc.)” (Luna y 

Cerarols, 2017, p. 25). Es, por tanto, un modo de designar la creciente atención que las 

disciplinas humanísticas y artísticas prestan a temas y conceptos de larga tradición en la 

geografía académica, tales como lugar, región o paisaje. Pero esta intersección está lejos de ser 

una novedad, sino que, antes bien, tiene raíces muy profundas y antiguas. Tal es una de las 

enseñanzas que nos transmite el libro que aquí se reseña: La tierra de las Españas. Visiones de 

la Península Ibérica, del geógrafo Juan Vicente Caballero Sánchez y el ambientalista Rafael 

Medina Borrego. Nos muestra esta obra cómo desde distintos campos humanísticos (historia, 

filosofía, pero también una geografía cercana a la creación literaria) se ha tratado en 

profundidad de un tema tan típicamente geográfico como es el de la diversidad y complejidad 

de la península ibérica. Esto se hace a través de una antología de 28 textos, escritos tanto por 

geógrafos (Elisée Reclus, Eduardo Hernández-Pacheco, Ramón Otero Pedrayo, Manuel de Terán 

o Juan Vilá Valentí) como por otras figuras bien conocidas también de la cultura española, entre 

las que cabe citar a Francisco de Quevedo, Claudio Sánchez-Albornoz, Salvador de Madariaga 

o Julián Marías. La antología constituye el cuerpo principal del libro, pero va acompañada de un 

estudio introductorio y de un epílogo, a través de los cuales los responsables de la obra nos dan 

una visión panorámica de esta tradición cultural y de las principales ideas que nos ha legado. 

Todo esto lo convierte en obra de referencia para aquellas personas interesadas en las 

geohumanidades y en las manifestaciones que ha ido adoptando en España.  
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Las singularidades de la península ibérica (ecotono, puente cultural, pequeño continente 

peninsular con núcleo y periferias…) han sido descritas e interpretadas desde la Antigüedad y 

han quedado demostradas y subrayadas por la Geografía moderna y contemporánea desde 

Humboldt a Ribeiro, pasando por Terán, García Fernández, Solé Sabarís, Vilá Valentí, Cabo 

Alonso, López Ontiveros… Todos ellos han reconocido e interpretado su diversidad territorial y 

paisajística, que constituye el signo más distintivo de la riqueza diferencial de este ámbito 

peninsular respecto de otros europeos. Los manuales universitarios de geografía regional nos 

fueron confirmando las conciencias de la complejidad de esa realidad que denominamos 

España, y que de ningún modo podemos simplificar si queremos buscar vías de solución a sus 

actuales problemas territoriales. Así, tras unas primeras aproximaciones en los años 50 –a cargo 

de la que se ha dado en llamar “primera generación de geógrafos españoles” y de algunos 

geógrafos europeos, tales como Lautensach, Drain, Huetz de Lemps y, sobre todos, Orlando 

Ribeiro– hemos celebrado en 2018 el 50 aniversario de Geografía Regional de España, aquel 

importante manual coordinado por Manuel de Terán y Luis Solé Sabarís,  y del más sintético La 

península ibérica, de Juan Vilá Valentí. Cabe también citar el manual que recientemente han 

coordinado los geógrafos valencianos Joaquín Farinós y Jorge Olcina (2017), en el que también 

se confirma el legado del reconocimiento de la diversidad y singularidad de la península 

ibérica. 

La tierra de las Españas supone ante todo una invitación a continuar esta tradición, pero 

estableciendo un diálogo fecundo con las humanidades, de forma que los geógrafos estemos en 

condiciones de elaborar y transmitir un imaginario geográfico capaz de calar en la sociedad. Me 

aventuro a decir que hay dos razones poderosas para aceptar y afrontar este reto: la 

globalización en la que nos hallamos inmersos y la situación política que atraviesa España.  

En estos momentos de globalización uniformadora, la renovación y consolidación de una visión 

de la península ibérica como patrimonio y bien común es una de nuestras específicas tareas 

como geógrafos. Ello nos obliga a comprender en profundidad la complejidad de España y de 

sus territorios, pero también a transmitirla con rigor y claridad a nuestros estudiantes y a todos 

nuestros conciudadanos, aprovechando los avances técnicos, pedagógicos y publicitarios que 

hayamos sabido acumular en el último medio siglo. Como nos ha mostrado Boaventura de Sousa 

Santos (2005), debemos asumir, entre otras, una ecología de los saberes. No hay sabidurías 
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absolutas ni ignorancias totales, y no se pueden desdeñar los saberes contextuales, dialogantes y 

compartidos: entre ellos, la imagen que las sociedades construyen de su patrimonio y su 

herencia común. La península ibérica y su entorno insular son, antes que una o varias realidades 

políticas, el lugar que hemos heredado y que ocupamos en el mundo. Es una identidad 

prepolítica que ha de ser potenciada si no queremos quedar alienados por una globalización 

que desprecia lo local y lo particular.  

Pero hay una razón adicional y no menos importante para que, partiendo del libro que nos 

ocupa, los geógrafos propongamos a la sociedad un imaginario geográfico sobre la península 

ibérica: la situación política que actualmente atraviesa España, marcada por el conflicto que se 

desarrolla en Cataluña. Nuestra vigente Constitución española asume con ambigüedad calculada 

la cuestión de la  plurinacionalidad de España, proclamando en su artículo 2 la indisoluble 

unidad de la nación española, patria común e indivisible de todos los españoles, y reconociendo 

y garantizando el derecho a la autonomía de las nacionalidades y regiones. En el contexto de la 

Transición, se eludieron dos conceptos inasumibles entonces –“nación de naciones” y “Estado 

federal”– para definir un Estado unitario regionalizable, cuya progresiva conformación ha ido 

consolidando sus contradicciones, a medida que lo regionalizable se ha ido convirtiendo, con 

una geometría voluntariamente variable, en regionalizado. 

 ¿Cuál puede ser nuestro papel como geógrafos –herederos de aquellos que fueron mostrando 

didácticamente la diversidad de la península ibérica como expresión de singularidad y riqueza– 

en este momento? Uno de ellos es un necesario trabajo coordinado entre los ámbitos políticos y 

académicos en pro de unas operativas reformas constitucionales. Pero no podemos obviar otra 

dimensión de nuestro papel, para la cual la lectura de La tierra de las Españas resulta 

especialmente fructífera: crear y consolidar un imaginario geográfico que, huyendo de 

simplificaciones, sea capaz de tender puentes mediante interpretaciones complejas y rigurosas 

pero también accesibles y ampliamente difundidas. Difícil tarea, sin duda, en un país que no 

dispone, por ejemplo, de un imaginario histórico ampliamente compartido. Pero también 

estimulante reto para el cual este valioso libro proporciona algunos referentes de los que partir y 

el camino a seguir desde ellos. 
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